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SINOPSIS

FINALES DE LOS 60

“Buscapé” tiene 11 años y es sólo un niño más en Cidade de Deus, un suburbio de Río de Janeiro. Tímido y delicado, observa a los niños duros de su barrio, sus robos, sus peleas, sus enfrentamientos diarios con la policía. Ya sabe lo que quiere ser si consigue sobrevivir: fotógrafo. “Dadinho”, un niño de su misma edad, se traslada al barrio. Sueña con ser el criminal más peligroso de Río de Janeiro y empieza su aprendizaje haciendo recados para los delincuentes locales. Admira a “Cabeleira” y su pandilla, que se dedica a atracar los camiones del gas y hacen otros pequeños robos armados. “Cabeleira” da a “Dadinho” la oportunidad de cometer su primer asesinato. El primero de muchos. 

LOS AÑOS 70

“Buscapé” sigue estudiando, trabaja de vez en cuando, y camina por la estrecha frontera  que separa el crimen de la vida “honesta”. Dadinho ya tiene una pequeña pandilla y grandes ambiciones. Cuando descubre que el tráfico de cocaína es muchísimo más rentable que el robo se pone a reorganizar su negocio, que pronto florece. 

PRINCIPIOS DE LOS 80

Tras unos intentos de robo fallidos, “Buscapé” finalmente consigue una cámara y así hace realidad el sueño de su infancia. “Dadinho” también ha hecho realidad su sueño: a los 18 años es conocido como “Zé Pequeno”, el narcotraficante más temido y respetado de Río. Su palabra es ley en Cidade de Deus. Rodeado por sus amigos de la infancia y protegido por un ejército de niños de entre 9 y 14 años, nadie le disputa el poder. Hasta que aparece “Manu Galinha”. Un cobrador de autobús que fue testigo de la violación de su novia, decide vengarse matando a “Zé Pequeno”. Empieza a correr la noticia y casi de la noche a la mañana un grupo de niños con la misma idea forma un ejército armado. Estalla la guerra en Cidade de Deus.  

CIUDAD DE DIOS, adaptada de la novela de Paolo Lins, retrata el crecimiento del crimen organizado en Cidade de Deus, un suburbio violento de Río de Janeiro, entre finales de los años sesenta hasta principios de los ochenta. El protagonista de la película es este barrio, uno de los más peligrosos de la ciudad de Río. El narrador es “Buscapé”, un joven negro demasiado frágil y tímido para una vida criminal pero con suficiente talento como para tener éxito como artista y fotógrafo. Vemos a través de sus ojos el desarrollo de la vida, las peleas, el amor y la muerte de los personajes cuyos destinos se alejan y se cruzan con el paso del tiempo.  

Los codirectores Fernando Meirelles y Katia Lund reunieron a 110 jóvenes actores no profesionales de distintas comunidades de Río y durante ocho meses trabajaron con ellos en un taller especial. Aprovecharon este periodo para enriquecer la película con las experiencias personales, el lenguaje y la capacidad de improvisación de los jóvenes.   

CIUDAD DE DIOS es una coproducción de 02 Films y VideoFilmes. Fue filmada entre junio y agosto de 2001 con un presupuesto de 3,3 millones de dólares. El 85% del presupuesto fue aportado por 02 Films y todas las ventas extranjeras fueron completadas antes de la primera proyección de la película.  
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COPRODUCTOR

La realidad brasileña va mucho más allá de lo que indica la mayoría de los retratos ficticios. La rápida desintegración social ha convertido la violencia en algo banal. Pocos libros han captado tan completamente esta situación – el apartheid brasileño y la marginación de las favelas – como Cidade de Deus, de Paulo Lins. Escrito por un hijo de las favelas, revela por vez primera la lucha por el poder en los barrios de chabolas de las colinas y el desarrollo del narcotráfico hasta transformarse en una economía paralela.

La película CIUDAD DE DIOS es una impactante trasposición de la novela de Paulo Lins – un auténtico martillazo, moderno y visceral, que depende casi por completo de la interpretación de los niños de las favelas de Río. 

Meirelles y su codirectora Katia Lund trabajaron con los niños durante más de seis meses, en un proyecto de taller que sólo tiene comparación con el proceso emprendido por Hector Babenco en el rodaje de PIXOTE. Dirigida por un realizador con profundos conocimientos cinematográficos, CIUDAD DE DIOS representa una renovación del cine brasileño y ofrece a los espectadores la posibilidad de conocer mejor las raíces del caos social que amenaza nuestro país. 
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1995 FOREIGN LAND

EL NACIMIENTO DEL PROYECTO

FERNANDO MEIRELLES

Un amigo mío me regaló la novela Cidade de Deus, de Paulo Lins, con la idea de trasladar al cine sus 600 páginas.  No le presté atención. Sabía que el libro trataba de los inicios del narcotráfico en Río de Janeiro, que era una historia violenta y sin esperanzas y que se desarrollaba en una favela. Nunca había tomado cocaína y no me interesaba el tema. Sabía muy poco acerca de la organización de las favelas y el narcotráfico y no pensaba dejar a mi familia en São Paolo para ir a rodar una película en Río. 

Decidí leer el libro de todas formas porque me intrigaban las buenas críticas que había recibido. En la página 100 ya estaba de acuerdo con mi amigo en que era una historia muy interesante. A partir de la página 200 empecé a subrayar unas palabras por aquí, otras por allá. Al final de la novela tenía escrita en la contraportada una lista completa de localizaciones y apuntes sobre personajes y me sentí completamente involucrado en el proyecto. Soy consciente de que nunca tomé la decisión de adaptar el libro. Fue el libro mismo que me secuestró, exigiendo ser adaptado al cine. 

POR QUÉ RODÉ CIUDAD DE DIOS

Leer el libro fue una revelación – la revelación de la otra cara de mi país. Por supuesto ya había leído libros y artículos sobre las favelas y el narcotráfico y creía saber algo acerca del apartheid social que existe en Brasil, pero el libro va mucha más allá y pone al revés la visión de este universo particular. El autor, Pablo Lins, creció en la favela de Cidade de Deus y prácticamente escribió la novela viendo pasar delante de su ventana a los personajes. La letanía de nombres de jóvenes muertos en la flor de la vida, y cómo aceptan la realidad de la violencia, fue lo que más me impresionó y lo que me impulsó a hacer el filme. Un joven de 16 años sabe que ya han pasado los mejores años de su vida y que con suerte sobrevivirá  otros tres o cuatro. Sabe que va a morir pronto y acepta la muerte, como si fuera algo inevitable. La pérdida de vidas es el tema central de la historia. 

LA ADAPTACIÓN

No es fácil comprimir un libro de 600 páginas y 300 personajes en una película de dos horas. Desde el principio decidimos que no reduciríamos CIUDAD DE DIOS a una única trama porque lo que me impresionó del libro fue la abundancia de personajes y situaciones. Tenía menos fe en una secuencia de tres actos que en la suma de varias historias cuya yuxtaposición permitiría recrear el ambiente de la novela. También le daría el alcance de una saga, además de ilustrar el desarrollo del narcotráfico en Brasil. 

El libro no tiene ningún personaje central en concreto pero el guionista Bráulio Mantovani y yo acordamos desde el inicio que el personaje clave sería “Buscapé”, que de algún modo es el alter ego de Paulo Lins. “Buscapé” es el observador / narrador que no participa en la acción sino que queda sujeto a ella. 

La mayor dificultad de la adaptación fue eliminar situaciones y tramas y fusionar dos o tres personajes en uno solo. Cuando llegamos al cuarto borrador, pensamos que ya estábamos casi listos para rodar y comenzamos la preproducción. Durante el año de preproducción acabamos escribiendo ocho tratamientos más. 

Katia Lund empezó a trabajar con nosotros e hizo unas contribuciones valiosísimas porque conocía íntimamente la realidad de la novela. Nuestro director de fotografía, César Charlone, también colaboró. Y, finalmente, el reparto no dejó de modificar los textos y crear nuevas situaciones en cada ensayo. 

Paulo Lins ejerció de asesor cada vez que teníamos dudas sobre la autenticidad de alguna parte de la película, o de una expresión o artículo de vestuario. El cometido de Bráulio era unificar todas estas contribuciones. 

Rodamos el duodécimo borrador con muchas modificaciones más durante el rodaje. Había repasado el guión tantas veces y habíamos hecho tantos ensayos que, cuando perdí mi copia del guión después de dos semanas, ni siquiera me molesté en conseguir otra nueva. Ya tenía toda la película en la cabeza. 

EL REPARTO

En CIUDAD DE DIOS quería que los espectadores se relacionasen directamente con los personajes, sin filtros. No sólo quería que vieran la extraordinaria interpretación de “Zé Pequeno” sino que llegasen a conocerle. De ahí surgió la idea de usar actores desconocidos. Sabía que mi mayor problema sería conseguir el reparto – cien chicos de entre 12 y 19 años, la mayoría mulatos o negros, sensibles, carismáticos, generosos y disponibles. Tardamos un año y sólo después de estar completamente satisfechos empezamos la preproducción. 

No es fácil para un tipo de clase media de São Paolo reclutar a actores potenciales en las favelas de Río. Necesitaba a alguien que me abriera las puertas. La primera persona fue Katia Lund. Katia ya había dirigido muchas películas en las favelas de Río de Janeiro. Tenía amigos y buenos contactos y conocía bien el código particular de los narcotraficantes. Era también de São Paolo, de padres americanos, pelirroja y de piel muy blanca. Parecía una extraterrestre en los callejones de las favelas, pero se movía como pez en el agua. Me puse en contacto con ella y, como había esperado, aceptó el proyecto sin pensárselo dos veces. Se involucró de cuerpo y alma y contribuyó muchísimo más de lo que podía haber esperado. 

Guti Fraga fue el segundo en abrirme puertas. Es un actor que gracias a su extraordinaria determinación ha conseguido montar un grupo de teatro en la favela de Vidigal. Con apenas apoyo de fuera ha construido un taller, un teatro y tiene a más de 300 alumnos que participan en distintas actividades: literatura, danza, cine, música y drama. Era nuestro hombre. Le invitamos a colaborar en el proyecto sin pensar ni un momento que se involucraría personalmente. ¡Un feliz error!  Leyó el guión, le gustó, y decidió dedicarle su tiempo a pesar de una carga de trabajo ya monumental. Entonces supe cuenta de que íbamos por el buen camino. 

LA SELECCIÓN DE LOS ACTORES

La “Fundiçao Progresso” nos dio su apoyo y proporcionó el espacio físico – un enorme centro cultural en Río – para montar nuestra oficina. Creamos un equipo de seis personas que salían en pareja todos los días para visitar los distintos barrios de las afueras de Río: Rocinha, Cantagalo, Chapeu Mangueira, Dona Marta, Vidigal etc. Informaban a las asociaciones de vecinos de que iba a haber una prueba para los interesados en asistir a una escuela de interpretación, aunque no mencionaron nada de la película. 

A la cita acudieron cientos de candidatos y les filmamos a todos. El equipo también visitó las escuelas de teatro e instituciones infantiles. En 40 días grabamos más de 2.000 entrevistas. Después nos reunimos para elegir a 400 jóvenes. El criterio de selección era muy sujetivo: “Este chico tiene una cara graciosa, vamos a meterlo”, “Este chaval tiene una cara triste, apúntalo”, “Parece agresivo, me gusta”, etc. Cada uno seleccionó a sus propios candidatos y nadie tenía derecho de veto.

A lo largo de dos semanas vimos de nuevo a los 400 elegidos. Guti hacía unos ejercicios de calentamiento y después una improvisación colectiva. Grabamos todo en vídeo e hicimos apuntes copiosos. Nos volvimos a reunir para ver las grabaciones y seleccionar a los 200 que asistirían al taller de Guti. 

Estos 200 niños fueron divididos en 8 grupos, según su edad y disponibilidad. Venían dos veces a la semana, les dábamos de comer y les pagamos los gastos de transporte. Había cuatro turnos y 11 horas de clase al día. Guti dirigió el trabajo con la ayuda de dos de sus colaboradores habituales, además de Katia y yo. Los jóvenes actores no sabían que íbamos a dirigir la película. Nos veían sentados en el suelo a su lado y nos aceptaron. Cuando descubrieron que éramos los directores nuestra presencia ya había sido asimilada y estaban lo suficientemente cómodos con nosotros como para rechazar  sugerencias o para proponerlas. Después de dos meses empezamos a dar unas clases a solas. El entusiasmo general mantuvo unido al grupo y nos permitió controlar a estos chicos inquietos. 
LAS CLASES DE INTERPRETACIÓN

Generalmente durante las primeras clases los niños calentaban y hacían ejercicios. La idea de Guti era fomentar la comprensión mutua y la sensación de formar parte de un equipo. Desde la primera clase pusimos en marcha la cámara para acostumbrar a los niños. Después de un tiempo empezamos con la improvisación libre y a continuación  improvisamos escenas de la película. Los dividimos en grupos pequeños y cada grupo preparaba una escena que después interpretaban delante de la clase. Los comentarios de los chicos siempre iban enfocados a “la verdad”. No querían que sus compañeros interpretasen, sino que reaccionasen de verdad. 

Al final del curso grabamos una declaración de cada alumno. A la mayoría les parecía una experiencia enriquecedora. Muchos comentaron que habían aprendido disciplina y concentración. 

La selección del resto del reparto fue más tradicional. Dimos los papeles de los personajes más mayores y de clase media a actores profesionales, aunque evitamos a los muy conocidos. 

LA CONTRIBUCIÓN DEL REPARTO

En el taller ensayamos cada escena de la película numerosas veces y con grupos distintos. En cada ensayo cortamos o añadimos frases e incorporamos reacciones o bromas. Estas contribuciones fueron transmitidas a Bráulio Mantovani, que las incluía en los nuevos borradores que se entregaban en los ensayos. En varias ocasiones vino a Río para observar las improvisaciones y familiarizarse con el lenguaje de los niños. Pero la contribución del reparto no se limitaba a los ensayos. Si no se identificaban con una situación o un diálogo, si no parecía formar parte de su universo, entonces lo cortamos. No habría servido de nada conservarlo. 

Fue sólo cuando transcribí los diálogos para los subtítulos en inglés y francés que me di cuenta de la enorme aportación de los chicos. Sus frases son siempre cortas, telegráficas, se repiten dos o tres veces y cada línea está llena de exclamaciones y palabrotas. Sería una tarea harto difícil para un guionista crear en el ordenador una sintaxis parecida. 

EL RODAJE

La película muestra el inicio del dominio de los narcotraficantes en las favelas, a principios de los años 70. Ocurrió un proceso parecido en casi todas las favelas de Río de Janeiro. Actualmente cada barrio tiene un “dueño” que impone su ley. 

La primera vez que visité Cidade de Deus, dejé el coche en una calle transitada y fui a pie, acompañado por un chico que trabajaba para los narcotraficantes. Sólo habíamos caminado unos 30 metros cuando de repente un niño me apuntó en la espalda con una enorme pistola. De no haber sido por la intervención de mi acompañante, me habría disparado. En 5 segundos se esfumó el chico de la pistola. Con el corazón en un puño, me di cuenta de que Paulo Lins no había exagerado nada. 

Para los de fuera, las favelas son como un país extranjero. El Estado es invisible, las leyes normales no se aplican y la policía es la única amenaza, además de fuente de conflictos y desordenes. Los “dueños” hacen de jueces y toman las decisiones sobre temas familiares o personales, además de decidir sobre cuestiones de administración pública. Fuimos testigos de una llamada de teléfono del alcalde de Cidade de Deus a las oficinas centrales del capo de los narcotraficantes, en la que pedía permiso para remplazar las bombillas en cierto barrio y preguntaba cuándo podría enviar sus camiones. Fueron los narcotraficantes quienes decidieron dejarnos filmar, no el ayuntamiento. Para rodar dentro de una favela necesitas a alguien que pueda contactar con el “dueño” y que conozca el protocolo apropiado. Nos informaron de que el guión de CIUDAD DE DIOS había sido enviado a Bangu, una cárcel de máxima seguridad, donde fue aprobado a condición de que no copiásemos a las películas americanas y que mostrásemos la realidad tal como es. 

Nuestra primera idea fue rodar en Cidade de Deus. Sin embargo, hacía unos seis meses habíamos rodado allí un cortometraje y sabíamos que sería imposible quedarnos mucho tiempo. Durante la semana en la que rodamos el corto no tuvimos más que problemas. El primer día decidieron que no podríamos hacer la película porque el “dueño” opinaba que el guión era demasiado violento. A través de otra persona nos dijo que las películas no deberían retratar a los narcotraficantes porque es un mal ejemplo para los jóvenes. Improvisamos con las localizaciones e intentamos resolver los problemas diarios. El interminable ruido de disparos, la total incompetencia de los policías asignados a protegernos y los omnipresentes narcotraficantes, fuertemente armados, nos convencieron a todos de la imposibilidad de rodar en Cidade de Deus. 

Rodamos la primera parte en Nova Sepetiba, una zona de viviendas sociales sin terminar, que se parece a Cidade de Deus en los años 60. Los narcotraficantes aún no habían tomado el control del barrio y no lo harían hasta que no fuese terminado. En la segunda parte de la película optamos por otro proyecto de viviendas construidas al mismo tiempo que Cidade de Deus pero en el otro lado de la ciudad. Aquí la gran ventaja era que el “dueño” ya tenía 40 años y consecuentemente era más estable que los chicos de 19 años que controlaban otras zonas. Pidió ver el guión e impuso ciertas condiciones: contratar a miembros de la comunidad local y crear todos los empleos posibles, identificar claramente nuestros coches e indicar la hora de entrada y salida. Además, fijó un precio por el alquiler de localizaciones y extras. Llevamos a cabo las negociaciones a través de varios intermediarios visto que en ese momento el caballero en cuestión ocupaba una celda en la cárcel de Bangu. Una vez arreglado todo, no surgieron más problemas. Nos recibieron con brazos abiertos e hicieron todo lo posible para facilitarnos el trabajo: quitaron todos los coches modernos de la calle, nos alquilaron garajes, nos permitieron entrar en sus casas para rodar desde la ventana etc. Nadie se quejó del ruido y nunca nos faltaron extras. Nunca tuvimos que firmar nada. No hacía falta. 

EL DIRECTOR

FERNANDO MEIRELLES

Nacido en São Paolo en 1955, empezó a producir vídeos experimentales con un grupo de amigos mientras estudiaba arquitectura en la universidad de la ciudad. Esta experimentación condujo a la creación de una productora independiente, Olhar Electrónico. Sus producciones obtuvieron varios importantes premios en los festivales de cine de Brasil y ganaron la reputación de estar en la vanguardia del cine independiente. 

A continuación se adentraron en la producción televisiva con programas que ayudaron a revitalizar la televisión brasileña en los años 80. A finales de esta década Meirelles hizo el salto del vídeo al celuloide y dirigió numerosos anuncios publicitarios. A principios de los 90 fundó con Paulo Morelli y Andrea Barata Ribeiro la productora 02 Filmes. 

Sin abandonar las producciones televisivas, en los últimos diez años Meirelles se ha convertido en uno de los directores de anuncios más conocidos de Brasil. Desde 1996 ha codirigido dos cortometrajes y dos largometrajes. 

FILMOGRAFÍA SELECCIONADA

2002 CIUDAD DE DIOS, codirigida por Katia Lund

2000 PALACE II (corto), codirigida por Katia Lund

1999 DOMESTICAS O FILME, codirigida por Nando Olival

1998 E NO MEIO PASA UM TREN (corto), codirigida por Nando Olival

1996 O MENINO MALUQUINHO, codirigida por Fabricio Pinto

BRÁULIO MANTOVANI

GUIONISTA

Conté 300 personajes en las 600 páginas de Cidade de Deus y es posible que me haya saltado un par de ellos. El libro relata al menos 100 historias, algunas largas, otras cortas, muchas interconectadas. Creo que estas cifras dan una idea del reto al que me enfrentaba cuando acepté la invitación de escribir la adaptación de la novela de Paulo Lins. 

Fernando Meirelles tenía prisa: había una fecha límite para obtener una subvención cultural. Ya no recuerdo la fecha. Lo que sí recuerdo es que escribí el primer borrador en dos meses. Era más importante cumplir con la fecha tope que producir un trabajo de calidad. Lo arreglaríamos después. 

Cual fue mi sorpresa cuando el guión, que para mí era sólo un primer borrador, fue seleccionado para participar en el Laboratorio de Cine de Sundance Río y además recibió el premio del Sindicato de Guionistas de Estados Unidos. Aparentemente no era tan desastroso como pensaba. Aún así acabamos escribiendo 11 versiones más, hicimos modificaciones durante el rodaje y volvimos a escribir partes de la narración durante el montaje. 

Escribí el guión pero el autor del proyecto siempre ha sido Fernando Meirelles. Siguió de cerca todas las etapas y todas las versiones del guión. También era un compañero, que me rescató más de una vez. Cuando la codirectora Katia Lund entró en el proyecto, entró también en el guión. Solucionó al menos uno de los problemas de narración que nos había perseguido desde el principio. Después vinieron los actores, con sus improvisaciones y sus diálogos inventados. Verlos a todos en la película compensa cualquier pequeña frustración que sientes al trasladar la palabra escrita al celuloide. Finalmente, Paulo Lins ayudó en los ajustes finales de la narración. 

Muchas personas colaboraron en el guión y me da un poco de vergüenza firmarlo en solitario. Pero sólo un poco. La verdad es que trasladar el libro al cine requirió una “arquitectura” narrativa compleja y arriesgada que es, sin duda alguna, de mi cosecha. 

CÉSAR  CHARLONE 



DIRECTOR DE FOTOGRAFÍA

Pasé mucho tiempo hablando con Fernando sobre la dirección que quería tomar con la película y quedó claro que su mayor preocupación era ser fiel a la novela de Paulo Lins. No conocíamos las circunstancias que dieron lugar a la historia de Paulo pero teníamos que intentar reproducirlo del modo más fiel posible. No sabíamos nada de esta realidad, sólo lo que habíamos oído de los informes policiales y lo que habíamos leído en los periódicos, en la seguridad de nuestras cómodas casas. 

Habría resultado fácil sacar todo el bagaje cinematográfico, que explota la violencia, y rodar una “atractiva” película de acción, llena de efectos y trucos. Tras la segunda lectura del libro me di cuenta que el mayor reto sería acercarnos a esa realidad y retratarla con el mínimo de interferencias. 

Cuando empecé a trabajar en el proyecto, Fernando ya habían tomado la importante decisión de trabajar con actores de ese mundo en lugar de actores profesionales. Era algo que daría la sensación de “autenticidad” pero que también conllevaba numerosas dificultades. Para mí el mayor problema era plantear la película como un documental. Los “actores” iban a pisar un plató por primera vez en su vida y no tenían ni la más remota idea de lo que eran las marcas y las luces. A menudo los niños más pequeños tuvieron dificultades para separar la ficción de la realidad. Ensayar u organizar las escenas de la manera tradicional era absolutamente imposible. Sin embargo, su inversión emocional crecía con cada toma y los “espacios” que ocupaban constituían su mundo particular. Con este enfoque organizamos la fotografía de la película. 

Afortunadamente, TV Globo había invitado a Fernando a dirigir un cortometraje. Me pidió que me encargara de la fotografía y sugirió que lo tomara como un ensayo de lo que haríamos después en CIUDAD DE DIOS. Durante los cuatro días que rodamos PALACE II, probé con 8 clases de película, de 35 y de 16mm, y con distintas iluminaciones, estilos de rodar más o menos formales, más o menos improvisados. 

El último gran experimento fue tecnológico. Rodamos con celuloide pero hicimos todos los trabajos de postproducción en vídeo y después lo trasladamos al celuloide. Aprovechamos todas las ventajas que ofrece el vídeo digital: variaciones en la velocidad y la luz, cambios de 35 a 16mm etc. Me di cuenta de que CIUDAD DE DIOS iba a ser completamente diferente de cualquier otra película que había hecho, con la excepción de los documentales que rodé a principios de los 80, con cámara de mano y un poco al estilo neorrealista italiano. Cuando comenzamos a hablar de la película, Fernando me explicó que había previsto tres fases claramente distintas:

1 LOS 60: El principio, los primeros robos. Rodada con la inocencia de una película del oeste. Encuadres tradicionales, cámara fija, traveling etc.

2 LOS 70: Hippies, ácido lisérgico, cromo, artificialidad. Película: Ektachrome.

3 LOS OCHENTA: Heavy metal 

Pero esto no iba muy en serio. Sin duda el principal reto era dar con un estilo de fotografía y una iluminación que ni explotaría ni sería una parodia de la realidad. Como si Paulo Lins estuviera detrás de la cámara. Lo que Fernando llamó la “no fotografía”. 

FERNANDO MEIRELLES

OPCIONES ESTÉTICAS

El libro de Paulo Lins se divide en tres partes, cada una centrada en un personaje particular: “Cabeleira”, “Bené” y “Mané Galinha”. Pero en realidad la novela da la impresión de ser un flujo constante de personajes relacionados con el crimen. Fue esta implacable sucesión de historias y el espíritu del lugar los que inspiraron el ambiente y la lógica de la película. 

En CIUDAD DE DIOS decidimos conservar la estructura de tres partes pero hacer que correspondieran a un periodo de tiempo en lugar de a un personaje. Decidí tratar cada una de estas partes como una película en si misma. Escribí un texto para los miembros del equipo en la que dejé claro lo que buscaba en cada fase. 

La primera parte cuenta la historia del “Trío Tierno” en los años 60, al sonido del samba. A través de su estilo clásico de rodaje, la elección de objetivos (de 32 a 65), los encuadres y la composición general, evoca una especie de criminalidad romántica y cierta inocencia juvenil.

La segunda parte se desarrolla a principios de los 70. Es la historia de “Zé Pequeno”. Crece su negocio y todo va bien. Hay mucho color, un movimiento de cámara más libre, un montaje más flexible. Un ambiente “de marihuana”, el aire lleno de pop, samba, funk....

La última fase es la guerra total entre los narcotraficantes: la historia de “Mané Galinha”. Monocromática, fría, agitada. Un montaje irregular, saltos de imagen, panorámicas rápidas, cámara desenfocada, un ritmo trepidante. Mala reacción a la coca. 

DANIEL REZENDE

MONTAJE

CIUDAD DE DIOS es el primer largometraje que he montado, después de trabajar con anuncios, video clips y algunos “mini videos”. 

Llevo cuatro años colaborando con Fernando Meirelles y cuando me invitó a montar CIUDAD DE DIOS lo acepté de inmediato, por el proyecto en si y por el gran entusiasmo de Fernando. El, Katia y César tenían en mente una estructura muy clara y sería como tres películas diferentes dentro del mismo proyecto. 

PRIMERA PARTE: La historia de “Cabeleira”. Muestra los inicios del crimen en Cidade de Deus a mediados de los años 60. Aquí optamos por un montaje tipo “clásico”: cortes correctos, continuidad entre las tomas, un eje central y énfasis en la acción. 

SEGUNDA PARTE: La historia de “Zé Pequeno”. Se desarrolla en los año 70 y ahora la principal fuente de ingresos es la droga. Aquí el montaje es más libre y pierde importancia la continuidad entre las tomas. La libertad en las cortes extraña al espectador y le prepara para lo que viene. 

TERCERA PARTE: La historia de “Mané Galinha”. Tiene lugar a finales de los 70. Ha estallado la guerra entre los narcotraficantes. El ambiente de la película se vuelve pesado y opresivo. Tuve una libertad total y ya no me preocupé por la continuidad entre tomas, la continuidad entre el tiempo y la acción, el eje central u otras “reglas” del montaje. Destacan los cortes, son extraños y dan la impresión de asfixia, tensión e histeria. No da descanso al espectador.

Tardamos cinco meses en hacer el montaje, desde la primera escena al último corte. Algunas escenas fueron rodadas simultáneamente con dos o tres cámaras.  La mayoría de los actores no eran profesionales y ni siquiera habían leído el guión antes de empezar el rodaje. Cambiaban el texto y se colocaban de distinta manera en cada toma. Esto hace que película parezca más espontánea, más auténtica, pero dificulta enormemente la vida al montador. Al estar muy implicado, es difícil para mí evaluar la película pero mi impresión es que cumple con la proposición inicial. Es impresionante, auténtica y muy diferente de las demás películas brasileñas de los últimos años. Es una película apasionada y no dejará a nadie indiferente. Estoy contento con nuestro trabajo. 

